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ACERCAMIENTO AL LENGUAJE DE LOPEZ SILVA

Por J osé  M a n u el  G onzález  C alvo

Aunque la lengua de Amiches ha sido ya estudiada con detallel, otro gran 
sainetero, José López Silva, permanece todavía sin una investigación porme­
norizada, aunque tanto Senabre1 2 como Seco le hayan citado en sus trabajos 
sobre Amiches.

Sean, pues, estas páginas un primer acercamiento a nuestro autor, en es­
pera de que investigaciones posteriores completen los ya ricos estudios sobre 
el lenguaje popular con el usado por López Silva.

Para nuestro estudio hemos realizado algunas calicatas de sus obras3, en­
tresacando algunos fenómenos no por ya conocidos menos interesantes.

El género4

A López Silva se le puede aplicar lo que dice el profesor Senabre5 de Ar- 
niches acerca de que «sigue la tendencia normal del español en lo que se 
refiere a dotar de terminación femenina a formas que originariamente care­
cían de moción genérica»; entre otras, encontramos iznoranta (Mad., 184, o 
inoranta (Mig., 72)6, breva —de breve— (Chul., 136, B.B., 125), o, incluso, con

1 M. S eco, A m iches y  el habla de M adrid, M adrid, Alfaguara, 1970.
2 R. S enabre, «Creación y  deform ación en la  lengua de Amiches», en Segism undo, I I ,  2, 

1966, págs. 247-277.
3 Las obras consu ltadas son: Chulaperías, 2.* ed., M adrid, 1903 (Chul.); M igajas, 2.* ed., 

Madrid, 1898 (Mig.); Los m adriles, M adrid, 1896 (Mad.); Los barrios bajos, 7.* ed., M adrid, 
1907 (B.B.); La gente del pueblo, M adrid, 1908 (G.P.).

4 No nos detenem os en aquellas pa lab ras en las que la diferenciación genérica p resen ta  
una connotación sociocultural: la color (Mad., 111), el parálisis (Mad., 145), etc.

5 Art. cit., pág. 256.
4 A bundante en  A m iches. V er Seco, Ob. cit., pág. 80. E stas form as son tam bién  num e­

rosas en R. Pérez de Ayala: vid. nuestra  Tesis Doctoral, La prosa de Ram ón Pérez de 
Ayala, Salam anca, 1973, págs. 103-105.
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una preciosa pérdida de toda conciencia lingüística del cultismo in-fraganta 
(Mig., 110)’.

Normal es ya hoy el uso de sastra (Mad., 6), como lo es también el de 
modisto, dentro de la acentuación de la adecuación del cargo u oficio al sexo 
—la alcaldesa, la catedrática, etc.—; a esta tendencia obedece la forma hués­
peda7 * 9 (G.P., 66) o individua (Mig., 94).

El número

Ya apuntó A. Rosenblat la abundancia del doble plural en -se s  de los sus­
tantivos agudos en «el habla popular y rural de casi todas las regiones his­
pánicas» 9; así pieses (Mig., 19, 171; B.B., 34), cafeses (Mad., 164)10 11, chotises 
(Mad., 5), ruhises (Mig., 126); incluso se da en extranjerismos de reciente 
adquisición: yanqueses (Mig., 160), purpurrises (Mig., 90) y comiteses (Mig., 
233).

Es interesante también el plural quereres (Mad., 39), analógico de amores, 
que en nuestro texto presenta un claro matiz despectivo, como puede tam­
bién tenerlo el último vocablo citado.

Seco habla de un singular regresivo en huéspede (Mig., 90; Mad., 80; B.B., 
88), chotise (Chul., 120). Es posible pensar también en un masculino analógico 
en el primer ejemplo, del tipo «ignorante-ignoranta». Sin embargo, sede (B.B., 
130), «sed», es difícil considerarla como singular regresivo; para nosotros se 
trata en este caso de una E paragógica producida por un afán cultista de pro­
nunciar d y no 6 n.

El acento

A. Alonso 12 ha escrito mucho y bien acerca de la geografía lingüística y las 
posibles causas de los cambios acentuales. Nos parece convincente su expli-

7 En Arniches a d lá te r e  >  a z lá te ra ;  Seco, pág. 80.
'  No adm itida en el D ic. d e  la  R e a l A c a d e m ia  E sp a ñ o la  hasta  1822.
9 B o le t ín  d e  D ia le c to lo g ía  H isp a n o a m e r ic a n a , II, Buenos Aires, 1946, pág. 119. Es cuno- 

so el paréntesis de Rosenblat: «(hasta en el habla de Madrid)». Como si la capital de 
E spaña fuese un modelo de corrección lingüística.

10 Con el valor de «cafetería»: c a fe se s  y  ta b e rn a s .
11 La form a in te m p é r id e  (B.B., 63) podría ser una ultracorrección del tipo bacalado 

o  una analogía con la term inación - i d e ; aunque para  nosotros se tra ta  de una creación  
litera ria  de López Silva, como las de Arniches de que habla el profesor Senabre en su 
artícu lo  citado, pág. 251.

12 B ol. d e  D ia lec . H isp ., I, Buenos Aires, 1930, págs. 349 y ss.
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cación de los cambios en co leg a  (Mad., 33), m én d ig o  (Mad., 70; B.B., 5 y 12; 
Mig., 39) como analogía con los sufijos átonos -ago, -ego , -ig o ; los de p é r i to  
(Mad., 76 y 146; B.B., 102), e x p é d ito  (Mad., 12), s in c ero  (Mad., 89) con los 
sufijos productivos -it o , -ero ; por vacilación en los helenismos tenemos d ip lo ­
m a  (Mig., 129), b lá s fe m o  (Mad., 80)13; por analogía se producen p u p itr e  (Mad., 
76) o c a rá z te re s  (Mad., 59 y 68)14.

El verbo

En el habla vulgar, la alternancia o/ u e  de los verbos (holgar/huelga)15 16 tien­
de a perderse bien a favor de la no diptongación: holga  (G.P., 11), h o lla n  
(Mad., 17), bien a favor de la diptongación: c o m p ru e b a r  (Mad., 21).

Por ultra corrección puede ser explicado el siguiente ejemplo:

«—Eso es violarme, 
y yo nunca he dejao que me vihuelen»

a u n q u e , u n a  v e z  m á s ,  c r e e m o s  e n c o n t r a r n o s  a n te  u n a  f o r m a  c ó m ic a  y ,  p o r  

lo  ta n to ,  d e  r e - c r e a c ió n  l i t e r a r ia .

A a n a lo g ía  s e  d e b e  t a m b ié n  e l  p a s o  a  >  e  d e  la  v o c a l  t e m á t ic a  e n  la  p r i ­
m e r a  p e r s o n a  d e l  p lu r a l  d e l  p r e t é r i t o  d e  lo s  v e r b o s  e n  -a r :

«En total, que nos citemos 
pa ayer a las tres y media 
jun to  al cuartel del Rosario, 
tomemos una mañuela...»

(Mig., 151).

Los afijos

Es muy abundante, como en Amiches 17, la síncopa de -ís im o : m u c h ism a s  
(Mad., 59; Mig., 74 y 75), ra r ism a  (Mig., 79), g ra n d ism a  (Mig., 103).

El prefijo r e- en exclamaciones es corrientemente usado e n  el teatro có­
mico de la época —como dice Seco—, aunque en el fondo se da con gran

13 Bien acentuada etimológicamente: de ¡}Aáfftp-r)fj.o<;.
14 El cambio acentual en com upetos  (Mig., 105) está motivado por la rima. Para este 

tema en Pérez de Ayala, nuestra Tesis Doctoral, ya citada, pág. 125.
15 Vid. S eco, Ob. cit., p á g s .  36-37 y  84-85; S enabre, p á g s .  251-252.
16 Se podría pensar, por la grafía h, en una analogía con vihuela, pero no lo creemos.
17 Seco, Ob. cit., pág. 122. Es un vulgarismo general en la Península. Vid. B einhauer, El 

español coloquial, M adrid, Gredos, 1968, pág. 237.
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frecuencia en el habla popular —r e c o n tr a ,  r e d ie z ,  etc.—, generalmente en 
eufemismos, quizá para aumentar la fuerza interjectiva disminuida por la 
form a eufemística. En nuestro autor se da abundantemente este uso: repu­
ñ a le s  (G.P., 41); etc.

Los sufijos superlativos como s u p e r ,  a r c h i, etc., son también caracterís­
ticos del habla popular. Así, tenemos en López Silva: s u p e r f in a s  (Mig., 238;
B.B., 50), s u p e r a b u n d a n te m e n te  (Mig., 251), a r c h if la m e n c a s  (Mad., 7), etc.

Los cambios en las terminaciones son numerosos. En ocasiones se deben 
a analogía con otras terminaciones —f e m e n i l  (G.P., 26) por fe m e n in a , analo­
gía con v a r o n i l—■, o a confusión de terminaciones c u l ta s ----dad por -ista:
«soy una e s p e c ia l id a d » (Ma., 144), por e s p e c ia l i s ta ;  o «de una manera tan des­
p r e c i a n t e » (Mad., 98) por d e s p r e c ia t i v a —. Otras veces la sufijación puede te­
ner connotaciones despectivas, como « ¡So c a s t íc e n s e ! »  (B.B., 35)18, en donde 
la palabra c a s t i z o ,  de gran prestigio para la persona a la que se considera 
como tal, ha pasado a ser un insulto.

Etim ología popular

La fuerza de la etimología popular es algo conocido en todas las épocas. 
La adaptación fónica de una palabra nueva —o arcaica— a otras normales 
para el hablante semiculto o hiperculto —por no decir pseudoculto— es nu­
merosísima en el habla popular. En López Silva encontramos, entre otros, 
los siguientes ejemplos: a d u l ta  (Mig., 111) por a d ú l t e r a 19 *; c e le b r o  (B.B., 5 
por c e r e b r o  M; e n r i to  (Mig., 196) por ir r ito 2I; m a n te n c ió n  (Mig., 17; B.B., 62; 
Chul., 116) por m a n u te n c ió n 22) m a n ic o r d io  (Mig., 168) por m a n ic o m io ;  once­
n o  y o n c e n id a d  (Mad., 20, y B.B., 6, respectivamente) por o b s c e n o ;  próxim a­
m e n t e  (Mig., 193; Mad., 51) por a p r o x im a d a m e n te ;  r e a s u m ie n d o  (Mad., 150) 
por r e s u m ie n d o ;  m u n d ic ia  (Mad., 185) por in m u n d ic ia ;  f r íg i l  (Mig., 38; Mad., 
55) por f r íg id a  (¿analogía con f r á g i l ? ) 23’, u n u c o  (G.P., 220) por e u n u co  etc.

"  P a ra  to d o  lo  refe ren te  a l casticism o ver A. P rado, La literatura del casticismo, Ma­
d rid , 1973. .

19 La confusión  es lógica ya que adulta  es tam bién  p a lab ra  culta . A m iches no la emplea.
20 V ulgarism o m uy extendido en el hab la  po p u lar h ispana . Adem ás de la analogía con 

celebrar, el cam bio  de las líquidas es no rm al.
21 T am bién  en A m iches. B einhauer, Ob. cit., pág . 220, só lo  t r a e  inritar.
22 T am bién  en  A m iches.
23 Las deform aciones a veces son c la ram en te  lite ra ria s , s in  rea lidad  en  el habla popu­

la r , com o «el cazar de Rusia» (Mig., 133); Sedén  (G.P., 38) p o r  Edén; e tc. En ocasiones 
só lo  es u n a  deform ación  de m otivación  cóm ica: «el m in istro  de la  gorra» (Mig., 24o).

24 A unque puede pensarse  en la co rrien te  sim plificación del dip tongo: retrúcanos (Gj ., 
122), nurastén ica  (G.P., 67), etc. V er Seco, págs. 41 y 42.
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Eufemismos

Son también numerosos, sobre todo en exclamaciones: /a n d a  la  v é r tig a !  
(Mad., 41; Mig., 218 y 221) o su variante /a n d a  la  o rd e n !  (Mad., 137)a ; r e ­
c o n ch o  (Mad., 68 y 138; B.B., 27 y 233) aunque también se da en cons­
trucciones de tipo eufemístico: te n e r  en  p e ñ a r a n d a  (Mig., 105) por «tener 
empeñado»21.

Cultismos
Al afán de hablar como una persona culta se deben muchas de las ultra- 

correcciones e incorrecciones de las ya vistas. Las palabras cultas, extranje­
ras o incluso las expresiones latinas, establecen una especie de jerarquía so­
cial, de prestigio, en el pueblo28; y por este motivo —como también por la 
fuerza cómica que tiene la mezcla de lenguaje popular y lenguaje cu lto29— 
son abundantes los cultismos. Entre ellos podemos señalar: p la n t i f ic a r  (G.P., 
42), e n s im is m a r s e  (Mad., 178)30, m e n g i te r io 31 (G.P.,36), c o s tr e ñ ir  (Mad., 191), 
p r in c ip ia r  (Mi., 40 y ss.) 32, d e n ig r a r  (Mad., 86) 33, re g ió n  g lú t ic a  (Mig., 163), 
n a u sia s  (Mig., 186), tú r g id a  (Mig., 247), tá la m o  (B.B., 93), e s ta m p a r  e n  tu  c u t is  
un p a r  d e  ó s c u lo s  (B.B., 127), in d ir e c ta s  a le g ó r ic a s  (Mad., 146) por a lu s iv a s ,  
c o m p r im ir m e  (Mig., 11) por r e p r im ir m e , f i la r m ó n ic o  (Mad., 124) por m u s i­
c a l34; llegándose a crear neologismos, como n o  s e  p u tr e f a z ta r á  (Mad., 28), o 
a empleos en los que el vocablo pierde parte de su contenido semántico, como 
e s ta  v id a  m e  s u ic id a  (Mig., 251).

De los extranjerismos citaremos: r e lo je  d e  d u b lé  (G.P., 50), c a fé  c o n c e r té  
(G.P., 111), «podía estar en Romea de d i s v e t» (G.P., 201), b o u d o ir  (Mig., 11),

“  Tam bién en A m iches. S eco, págs. 208, 232 y 444, aunque sólo con la form a m ás gene­
ral: ¡anda la órdiga! P ara  ¡anda la vértiga! ver R. P astor y Molina, «Vocabulario de ma- 
drileñismos», en Revue H ispanique, X V III, 1908, pág. 52.

“ S eco, p ág . 126.
27 Vid. A. Zamora V icente, Lengua, literatura, intim idad, M adrid, 1966, pág. 71.
M Como se dice en La gente del pueblo, pág. 90: «Ya sé /  que le da m uchism a rab ia  /  

de que yo sepa decir /  equinocio y frasco lata  /  y una  porción m ás de expresiones /  ex tran ­
jeras...»

a  Aunque no  desconozcam os que m uchas veces se tra ta  —com o dice R. Senabre, pági­
na 251— de «falsas im itaciones cuyo posible efecto cómico sólo puede llegar a un  público  
cultivado».

30 «Quiero decirte  /  que no  la  llenéis el cuerpo /  de vino, porque la pobre /  suele ensi­
m ism arse y tengo /  que darla  con el vergajo /  pa que vuelva en  sí.»

31 Las deform aciones fónicas son, com o ya hem os visto, abundantes.
32 Hoy es vocablo p o p u lar y  ru ra l.
33 «Te denigro el hogar»: mancillar, deshonrar.
34 En estrecha  conexión con filadelfia  (Mig., 143) p o r concierto  o, sim plem ente, m úsica  

bailable.
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a m b ig ú s  (Mig, 143), c o c o te  (Mad., 87) o c o c o tr e  (G.P., 177); a veces con una 
cierta adaptación al sistema del español vulgar: e n tr e v iu s e s  (G.P., 67), torpe­
d o s  (Mig., 163), d e s t r ó y e r e s  (Mig., 163), etc.

Los latinismos, como ya decíamos, son muy utilizados tanto como elemen­
tos cómicos como de índice de «cultura» en el pueblo. Generalmente sufren 
una mayor o menor transformación fónica; desde la mínima conversión de 
-i final en -e —in f r a g a n te s  (Mad., 99), in f la g a n te  en Pérez de Ayala—, pasando 
por la aféresis —c é te r a  (G.P., 149)—, los cambios fonéticos de z u z u m  corda 
(Mig., 247) o de la u s u s  (G.P., 41. L a s u s  en Pérez de Ayala), la asimilación a 
t o n t o  de f a z t o n t u m  (G.P., 188) 35, la pérdida del valor de identificación de m otu  
p r o p r i o  que hace que aparezca un posesivo —d e  tu  m o tu  p r o p io  (Mig., 198) 
o d e  s u  m o t u r  p r o p io  (Mad., 193) 36—, hasta la castellanización de parte del 
latinismo: la u s  e l  d e d o  (Mad., 160), v e r b o  e n  g r a c ia  (Mad., 152 y 160; B.B., 
12; Mig., 111)37, n o n  p u s  (Mad., 70), v ic e  a l c o n tr a r io  (Mig., 233) 38, etc.

Las sustituciones y amplificaciones de tipo culto son también numerosas: 
t e  s e  h in c h e  la  v e n a  a r te r ia  (B.B., 119), y a  e s to y  v a c u n a  d e  la  te r n e r a  (B.B., 
95), lo  m á s  n a tu r a l  d e l  g lo b o  (B.B., 93), le  l la m ó  v e n a o  (B.B., 51)39 40 41, etc.

La ruptura de una construcción habitual —cuasi frase hecha— ha sido 
siempre un recurso cómico muy socorrido. En nuestro caso, generalmente se 
produce esta ruptura por la introducción de un término más culto: el hom­
b r e  d e  m á s  p á r p a d o  (G.P., 101) m o v ie n d o  lo s  in t e s t in o s  (G.P., 111) por bailar 
—lo que corrientemente se dice m o v e r  e l  e s q u e le to — , p o n g o  p o r  h u r to  (B.B., 
25) —paráfrasis de p o n g o  p o r  c a s o — , n o  te  c o ja  la  m e n o r  d u d a  (G.P., 43)41 
—empleo «cultista» de c o g e r  por c a b e r —, etc.

Léxico42

Además de los vocablos vistos hasta ahora, nos ha parecido interesante 
ofrecer una pequeña lista de algunos términos empleados por López Silva.

35 E m pleado  con el va lo r de director.
34 R. S enabre, p ág . 272: « E jem p lo  d e  e tim o lo g ía  p o p u la r , en  el q u e  el ab lativo  latino 

m o tu  se  re la c io n a  co n  motor.»
37 Con la v a rian te  verbo y gracia (B.B., 63).
3* Vid. S enabre, págs. 268-271 y 273.
3* P o r cornudo.
40 S eco, págs. 187, 221 y 451.
41 E n  Pérez de Ayala: «¿Qué duda coge?»; vid. n u e s tra  Tesis, pág. 135.
42 Las sig las u tilizadas son: S eco, Ob. cit.; S enabre, Ob. cit.; B einhauer, Ob. cit.; Pastor 

y M olina, Ob. cit.; L. B esses, Diccionario del argot español, B arcelona (1906); Diccionario 
de la R eal Academ ia Española, 19.* ed., M adrid , 1970.
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Es sólo una muestra de la riqueza en el manejo de voces populares, de ger- 
manía, gitanismos, etc., de que hace gala nuestro autor, y que merecería un 
estudio completo.

Acharo (Mad., 103): ver azararse.
Afanar (Mig., 125): Besses, s.v. afano, «robo». Seco, págs. 138, 265 y 273. 

DRAE.
Almendruco (Mig., 225): «persona sin mucha inteligencia».
Andorga (Mit., 16): «vientre, estómago», Besses. Seco, 281. Beinhauer, 228. 

DRAE.
Apencar (B.B., 53): «aceptar alguna cosa que repugna». Alcalá Venceslada, 

Vocabulario andaluz, Madrid, 1951, s.v. También en Pérez de Ayala. DRAE. 
Arate (B.B., 80): «talante, humor». Besses. Seco, 286. Gitanismo.
Asperges (Mig., 82): el DRAE trae «quedarse uno asperges» con el signi­

ficado de «no lograr lo que esperaba». En nuestro texto el sentido es dudoso: 
«ellos están asperges», «¿ignorantes?».

Atortolarse (B.B., 44): «atontarse, embobarse». Seco, 291. DRAE.
Azararse (B.B., 80): «ponerse nervioso, inquieto». Besses. Seco, 294. DRAE. 
Buten (de) (Mig, 225): «muy bueno, excelente». Besses. Seco, 308. DRAE. 

Gitanismo.
Canearse (G.P., 73 y 162): «burlarse». Seco, 315.
Canguelo (Mig., 111) y canguis (G.P., 165): «miedo». Besses. Seco, 315. 

DRAE. Gitanismo.
Chalar (Mig., 51): «volver loco, enamorar». Besses. Seco, 324. DRAE. Gita­

nismo.
Chancla (G.P., 188): «torpe». Besses.
Changa (Mig., 176 y 209): «trato, acuerdo». Besses. Seco, 324. DRAE. 
Charranada (Mig., 183): «mala acción». Besses. Seco, 326. DRAE. 
Chinostra (Mig., 246): «cabeza».
Chipén (Mig., 207) y chipendi (Mig., 197 y 246): «de verdad». Besses. Seco, 

329. DRAE. Gitanismo.
Chirumen (Mig., 115; B.B., 99): «seso, inteligencia». Besses. DRAE. 
Conteste (estar) (B.B., 11): «estar de acuerdo». DRAE.
Currinche (Mad., 75): «escritor principiante, gacetillero». Besses. DRAE. 
Diñar (G.P., 129; Mig., 107 y 193): «morir, dar», o como sinónimo de «en­

diñar» (pegar, golpear). Besses, con el significado de «dar». Seco, 355. DRAE. 
Gitanismo.

Enguillotao  (Mig., 109): «enamorado». Seco, 362. DRAE.
Escachifollar (Mig., 207; B.B., 20): «romper, volver loco». DRAE.
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Ful (G.P., 527): «falso». Besses. Seco, 376 y 377. DRAE. Gitanismo.
Garlochí (Mig., 245): «corazón». Besses, s.v. garlochín. DRAE.
Golfem ia (G.P., 129): «golfería». Pastor y Molina, s.v., con el significado 

de «los golfos». A. Zamora Vicente, Asedio a Luces de Bohemia, Madrid, 1967, 
página 26.

Guagua  (de) (G.P., 92; B.B., 82; Mig., 162): «de balde». Besses. Seco, 389. 
También en Pérez de Ayala, vid. nuestra Tesis, pág. 118. DRAE.

Guayaba  (B.B., 20): Beinhauer, pág. 259: «más dulce que la guayaba». Se 
utiliza también como sustantivo personal: « ¡Qué guayaba!», para indicar 
«mujer guapa». DRAE.

G uillar (se las) (Mig., 110; B.B., 74): «irse». Besses. Seco, 135. DRAE. Gi­
tanismo.

G uipar (Mig., 183): «ver, mirar». Besses. DRAE.
Jeribeque  (G.P., 148): «guiño, visaje, contorsión». DRAE.
Lacha  (Mig., 111): «vergüenza, pundonor, pudor». Besses. DRAE.
M achicha (G.P., 61) y manchicha (G.P., 52): «música popular», lo que hoy 

se diría «tachunda».

«en estos tiem pos /  de cines y de m achichas
viene a  se r  /  com o tocarle  a  un  d ifun to  /  la  m anchicha».

Magoy (B.B., 47 y 174): «tonto». Seco, 415: piensa que es gitanismo.
M andria  (Mad., 13; Chul., 148): «apocado». Besses. Seco, 416 y 417. DRAE.
M anguzá (B.B., 70): «bofetada». Besses. DRAE.
M enflis (G.P., 100; Chul., 117): «tonto». Besses trae m anflis con el signi­

ficado de «un cualquiera». Seco, 424. Senabre, 274.
Mengue (Mig., 245): «diablo». Besses. DRAE.
M erar  (G.P., 68): «morir, padecer». Besses.
M onago  (llenar el) (B.B., 116): «comer». Besses.
Pagüé  (B.B., 73, 82 y 119): «inocente». Besses. Seco, 446. Gitanismo.
Panfli (G.P., 7; Mig., 142): «pánfilo»; Besses.
Panoli (B.B., 82): «tonto». Besses. Seco, 449. Beinhauer, 186. DRAE.
Paripé  (B.B., 119): «palabrería halagüeña, fingimiento». Besses. Seco, 451. 

DRAE. Gitanismo.
Parné  (B.B., 103): «dinero». Besses. Seco, 451. DRAE. Gitanismo.
P irar  (se las) (Mig., 127): «marcharse». Besses. Seco, 468. Beinhauer, 232 

y 233. DRAE. Gitanismo.
Posm a  (Mig., 246): «cargante, pesado, fastidioso». Besses. DRAE.
Prim avera  (Mig., 16 y 119): «primo, persona tonta». Besses. Seco, 475 y 

476. DRAE.
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Ratimago (G.P., 20): «muestra fingida de cariño». Besses. Seco, 485 y 486. 
DRAE, con el valor de «artería ,engaño».

Suripanta (Mig., 71): «mujer que actúa de corista». DRAE.
Trúpita (G.P., 216): «borrachera». Besses.
Hasta aquí nuestra investigación. No cabe duda de que la menor impor­

tancia literaria de López Silva, en relación con Amiches, ha hecho que los 
estudios sobre su obra hayan sido sólo de pasada, casi como refrendando 
fenómenos lingüísticos arnichescos; sin embargo, un estudio completo de los 
recursos idiomáticos de López Silva no sólo serviría para ver las concomi­
tancias —recurrencias— con Amiches, sino que incluso para estudiar lo que 
de artificio lingüístico, recursos cómicos, etc., tiene la literatura «popular» 
de la época; dejando a un lado, incluso, lo que de valor literario e idiolectal 
pueda tener en sí la obra de López Silva, que, por estas calas, se nos antoja 
de gran interés.
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